
Control integrado en frutales
Medidas culturales y nuevas técnicas de lucha contra las plagas
La prohlemática fitosanitaria de los frutales es compleja. A las
respuestas tradicionales de protección de la plantación, se añade
como nueva fórmula, el control integrado, que pretende mantener
las plagas y enfermedades a un nivel que no cause perjuicios
económicos a la producción.

• JOSEP LLUIS BATLLORI 1 OBIOLS. Servei de Protecció dels Vegetals.
Generalitat de Catalunya. Fotos: Blay Casadella y R. Torá.

os árboles frutales de hueso y pe-
pita están sujetos a numerosas
plagas y enfermedades. Si se pre-
gunta a los agricultores de las
zonas productoras de fruta nos
darán una larga lista de insectos
y hongos contra los que habitual-

mente deben luchar si quieren obtener la
fruta que el mercado les exige. Sin pre-
tcnder ser exhaustivos, podemos citar co-
mo p ►incipales enfermedades el moteado
dc perales y manzanos, el oidium de man-
zanos y melocotoneros, la roya del peral,
la abolladura del melocotonero, las podre-
dumbres de frutos, los chancros, las enfer-
medades de cuello y raíz, etc. La lista de
los insectos que amenazan a los frutales
es aún más larga: agusanado de peras y
manzanas, polilla oriental y anarsia del
melocotonero, dislintos tipos de pulgones,
mosca de la fruta, hoplocampa, piojo de
San José, minadores de hojas, orugas roe-
doras de hojas y frutos, arañas rojas y
amarillas, eriofidos, silas del peral, trips,
taladros de la madera y de la corteza, etc.

Esta compleja problemática fitosanita-
ria ticnc tres tipos de respuesta:

Una respuesta tradicional, que consiste
en intentar mantener permanentemente
protegida la plantación contra cual-
quicr insccto o enfermedad que pu-
diera atacarla. Esto conlleva disponer
de un c^►lendario y realizar tratamien-
tos a plazo fijo, con productos de am-
plio espectro de acción. A la larga
cste sistema resulta insostenible dado
que los productos pierden eficacia,
aparecen nuevas plagas, hay que
rccurrir a nuevas materias activas, y
el coste de los tratamientos es cada
vez más caro. También resulta difícil
obtener fruta con unos niveles de
residuos de pesticidas por debajo del
límite m^iximo permitido por la ley.

Otra respuesta es la facilitada por
las estaciones de avisos de las zonas

®

rior al de muchas parcclas tratadas. Sin rm-
bargo, los daños dchidos a una sula plaga
pucden afectar a la totalidad d^ I^ ► produc-
ción. ^,Qué ocun^c?: quc un númcro impor-
tante dc plagas yucdan cspontáncamcnt^
controladas mientras yuu oU^^ ► s prolifcran
sin límite. ^,Quién controla cstas pl^ ► gas'^:
estas plagas yuedan controladas por I^ ► II^ ► -
mada fauna auxiliar, quc vivc alimcntán-
dosc precisamcntc dc las pl^ ► g^ ► s. ^,Por qué
cn las parcelas tratadas csio no cxw-rc'? No
ocut7^c por dos razoncs: un^ ► cs dchida a
los tratamicntos sistcmáticos realizadus cun-
tra las plagas, quc a partc dc climinarlas
con mayor o mcnor éxito climinan tam-
bién csta fauna auxiliar; la otra rar.<ín sc
dehe a que al eliminar toda la pohlación
de la plaga, sus cncmigos naturalcs nu
encuentran el sustentu nccesario para m^ ► n-
tenerse cn la plantación y desaparcrcn, ya
sea por inanición, ya sca porqur huscan
otros frutalcs dondc alimcnlars^^.

Constatada csta rcalidad, ^,cuál cs la
estrategia del control intc^^rado'? ('onsistc
en mantener las plagas v cnl^crmccladcs
quc no disponcn dc suficicntrs antaguni^-
tas naturalcs, a unos nivclcs quc no cau-
sen pe ►juicio econcímico. lalo se consigue
mediantc la aplicación dc técnicas o pru-
ductos que causcn cl mcnor d^uio posihlc
a 1'cl faun"d aUXlh"cll, qUe l'ti Cílp^l7. dl' miln-
lencr hajo control cl resto dc plagas, tal
y como ocurre de forma cspontánc^ ► ^n
las parcelas no s^yetas a tratami^ntos.

^t^ambién sc consigucn ulros ohjctivos:
cn primer lugar yuc cl agricultur no csté
tan a mcnudo cn contacto con productos
tóxicos: cn scgundo lugar, la li^uta así oht^-
nida presenta una cantid. ► d clr rrsi^fuos
muy baja (cn gcncral por dch, ► jo dcl nivcl
dc detccción), por tanto sr protcgr I^ ► sa-
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Curvas del vuelo de la polilla oriental. Sólo se debe combatir la
plaga en los períodos en que se capturan más de 15 individuos por
trampa y semana.

fruteras. Consiste en reemplazar las actua-
ciones a plazo fijo del sistema tradicional,
por aplicaciones con productos especíl^cos,
sólo cuando en la zona se ha detectado
la presencia de una determinada plaga o
enfermedad y sólo en el momento en que
esta es más susceptible de ser eficazmente
a^ntrolada. Esto reduce considerablementc
el número de aphcaciones y alarga la vida
útil de los productos, el coste se reduce
sensiblemente y se puede cumplir con el
límite máximo de los residuos. Estc sis-
tema racionaliza el uso de los pesticidas,
pero al ser aplicable a zonas extensas tic-
nc que prever todas las contingencias, dc
modo que siguen realizándose tratamien-
tos innecesarios.

Actualmente existe otra forma dc cnfo-
car el problema: es el llamado control in-
tegrado. Mientras en los anteriores siste-
mas se intentan eliminar completamente
las plagas y enfermedades, con este sis-
tema sólo se pretende mantenerlas a un
nivel que no cause perjuicios económicos
a la producción.

^,Por qué esta manera de proceder'? Si
observamos árboles no tratados vemos que,
contrariamente a lo que cabria esperar, el
número de plagas y enfermedades es infe-

lud dcl consumidor. Gstc rxtrcmu
constituyc un hucn argumcnto a la
hora de facilitar la vcnta dc la frut^ ► .
En tercero y último lugar, cl mcdio
ambiente resulta mcnus afcctado por
cl proccso de producción, y sc cvil^u^
contaminacioncs innccrsarias dcl
suelo, las aguas o la atmósfcra, ^ ► la
vez que se presc ►^-a la divr ►tiiclad hio-
ló^,̂ ica dc nuestros ca^sistcmas rurules.

Pasaré a continuación ^ ► resumir
los principios sobrc los quc sc sus-
tenta el control integrado dc ping^ ►s,
las herramientas yuc ncccsitan^us
para su corrccta aplicación y las téc-
nic^s y tipos dc productos yuc mcjur
SC adeCUan a SU C<111SCCUCI<)n.
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Principios básicos del control
integrado

1.-Nivel de tolerancia. Se entiende
por nivel de tolerancia la densidad
de plaga o enfermedad que se puede
pcrmitir en una plantación, cuando
el daño quc causa es inferior al coste
del tratamicmo quírnico necesario
para su eliminación y a los efectos
sccundarios negativos quc cl trata-
miento químico provoca. El objetivo
de la lucha integrada no cs eliminar
la plaga o enfermedad, sinó mante-
nerla a un nivel que no cause per-
juicio económico. La cantidad de
plaga que las plantaciones pueden

Larvas de himenóptero en el interior de una oruga minadora de
hojas. Estos endoparásitos pueden controlar biológicamente los
ataques de minadores.

tolcrar pcrmitc la proliferación de sus ene-
migos naturales, yuc colaboran activa-
mente en cl control de la misma.

2.-Fauna awcitiar. Se a>noce como 1'auna
auxiliar al conjunto ctc insectos (u otros
organismos vivos) depredadores y parásitos
que completan su ciclo biológico alimen-
tándose dc los insectos quc constituyen
plaga. Esta fauna auxiliar es el principal
medio natural de rcgulación dc las plagas y
es la quc impide la prolifcración de nume-
rosas plagas cn las parcelas no tratadas.

Los dcpredadores son insectos quc se
alimentan directamente de otros organis-
mos vivos. Suelen ser muy activos y vora-
ces y para su desar-rollo necesitan consu-
mir un elevado número de individuos-
plaga cíc una o diver-sas cspecties. A menu-
do son capaces dc mantener detcrminadas
plagas por debajo dcl nivel d^ tolerancia.
Por cjcrnplo, la araña roja, la sila, dcter-
minados tipos dc pulgoncs, una cantidad
importantc dc cóccidos, etc. Las principa-
les caracter-ísticas de un depredador son:
bucn potencial reproductivo, capacidad dc
actuar conh-a divcrsas plagas, voracidad,
capacidad dc supervivcncia cuando las
poblacioncs dc la plaga son bajas y a ser
posiblc resistcncia a algunos insecticidas y
a las condiciones climáticas advcrsas.

Los parásitos son insectos que sc desa-
n-ollan a expensas de un solo individuo de
la cspecie dañina, llamado «huéspcd» por-
yue hospcda al parásito. La actividad para-
sitaria viene desan^ollada por las larvas, las
cuales consumen lentamente al individuo
huésped para Ilevar a cabo el propio ciclo
biológico; los adultos ticncn, por el conh^a-
rio, la eapacidad de identificar a la vícti-
ma y depositar los huevos encima, en el
interior o en las proximidades del huíspcd.

Algunos viven en el interic'^r de la víc-
tima y se denominan cndoparásitos mien-
tras que otros viven fijados sobre su cuer-
po y se denominan ectoparásitos. Según
las espccies, los parásitos pueden atacar las

pucstas, las larvas, las pupas o los adultos
de las plagas. Suelen ser de tamaño reduci-
do, por lo cual a menudo pasan desaperci-
bidos. Acostumbran a ser muy fértilcs, a
desarrollarse rápidamente y a tener nume-
rosas generaciones por año. Plagas tales
como pulgones, piojo de San José, mina-
dores de hojas, etc., no prosperan gracias a
estos diminutos aliados.

3.-Selectividad. Una vez definido el
concepto de nivel de tolerancia y visto
que existe la posibilidad de servirse de la
fauna auxiliar para ayudar al control de
distintas plagas, es muy importante tener
claro el concepto de selectividad.

Se enticnde por selectividad de un pro-
ducto, la capacidad que tiene para contro-
lar una determinada plaga o enfermedad,
sin que afecte de manera notable a otros
organismos vivos de la parcela.

La selectividad se debe a diversos fae-
tores y podemos aumentarla o disminuirla
scgún hagamos buen o mal uso de los
productos. Las características del principio
activo de un producto determinan que sea
tóxico para unas especies y no para otras
(un acaricida no mata pulgones y un afi-
cida no mata ácaros). Su mecanismo de
acción actua en el mismo sentido (un pro-
ducto que mata por ingestión no afectará
a un insecto que no se alimente del vege-
tal sobre el cual se ha aplicado). Los pro-
ductos que sólo son activos contra una
determinada fase del ciclo biológico de un
organismo (huevo, larva, crisálida, ...), no
afectarán a los insectos que no se encuen-
tren en la fase sensible en el momento de
la aplicación. También se puede apGcar un
producto tóxico para determinada fauna
auxiliar cuando se sabe que está en su
refuaio o en las inmediaciones de la par-
cela, pero no sobre los árboles.

El conocimiento de la selectividad de
los productos que se utilizan contra las
plagas nos permite luchar contra las que
no tienen suficientes antagonistas, afectan-

do cl mínimo posiblc al resto de la
fauna.

Un programa de control
integrado

Para actuar de acuerdo con los
principios básicos del control inte-
grado, nivel de tolerancia, fauna auxi-
liar y selectividad, y llevar a buen
puerto la producción de fruta, es
necesario conocer y poder iden[ificar
los distintos estadios de desarrollo de
las plagas y enfermcdades y de la
fauna auxiliar; propias de cada zona,
y disponer además de información
precisa sobre la población de insec-

tos-plaga y fauna auxiliar que en un
momcnto determinado se encucntran cn
la propia cxplotación. Esto parecc una
empresa titánica pcro, por fortuna, dispo-
nemos de una serie de herramientas que
nos i'acilitan enormemente cl trabajo.

1.-Ciclos biológicos. Por lo que respecta
a los ciclos biológicos, desde un punto dc
vista práctico, nos interesa conoccr lo si-
guiente:

Los insectos durante su crecimiento pa-
san por diversas fases Il^unadas estadios. Se
dicc quc ha pasado una gcncración cuando
el insecto ha realizado todo su desarTOllo,
desde que nace hasta que se transforma
en adulto. Hay plagas c insectos útiles yue
presentan varias gencraciones en un solo
año (3 la carEx^capsa, dc 5 a 7 la grafolita,
3 los minadores de hoja, ...) micntras que
otras necesitan dos o más años para com-
pletar una sola (como por ejemplo la ses-
sia o la zeuzera). El conjunto de genera-
ciones que realiza un insecto durante un
año es lo que se conoce c<>mo ciclo bioló-
gico.

Por otra parte es necesario amocer quc
los insectos se desarrollan scgún dos sis-
temas distintos:

Unos, los llamados dc ciclo scncillo, sc
dcsar-rollan directamente no apreciándose
difcrencias mor-fológicas notables entre las
fases inmaduras y los adultos. Por cjem-
plo las larvas de los pulgones se parecen a
los adultos pero carecen de alas; las lar-
vas de la araña roja tienen un par de pa-
tas menos que los adultos, etc.

Los otros, Ilamados de ciclo complejo,
durante las distintas fases de desarrollo
cambian mucho de aspecto. Los lepidóp-
teros, por ejemplo, en sus fases lar-varias
son orugas, mientras que en su fase adulta
son mariposas. Para pasar dc larva a adul-
to sufren profundas h-ansformacioncs en
el interior de una cápsula llamada pupa o
crisálida. EI agusanado dc peras y manza-
nas se debe a la carpocapsa, un lepidóp-
tero que pasa su fase inmadura como oru-
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ga en el intcrior de los frutos, la fase de
crisálida rci'ugiada en la base del tronco
del árbol y su fase adulta co^no mariposa
nocturna quc sobrevuela la plantación.

Toda la inf^o^7^^ación que interesa saber
sobre la biología se puede encontrar en
puhlicaciones especializadas o bien ser
facilitada por los Servicios de Protección
de los Vcg^tales de las distintas zonas pro-
ductoras dc frula.

^,Qué amclusiones prácticas podemos
sacar de estos conocimientos? Fundamen-
talmentc tres: situar el tratamiento en el
momento en yuc la plaga se encuentre en
el cstadio mas vulnerable, mcjorar la
selcctividad dc un producto aplicándolo
cuando cl parásito o el depredador sc
encucnU-cn cn cl cstadio menos sensible y
Pinalmente poder seleccionar el producto
en funciGn dcl estadio de desarrollo de la
plaga (productos ovicidas, larvicidas, adul-
ticidas).

2.-Métodos para evaluar las poblacio-
nes. Para dccidir si es necesario tratar o
no una plaga, debcmos saber si el insecto
cstá presentc en la plantación, cn qué
estadio de su cido biolób co se encuentra,
yu► cantidad de individuos están presentes
y si hay f^auna auxiliar suficiente para
mantcncrla bajo control biológico. Para
obtener esta informaeión se dispone dc
dos m^todos, uno directo -seguimiento
visual- y^^tro indirecto, a partir dc las
capturas rcgish-adas en trampas de fero-
mona.

?.l.-Sc^,>i^imiento o control visual. El se-
guimiento visual consiste en seleccionar
una mucsU^a rcpresentativa de árboles (de
25 a 5O scgún cl tamaño de la parcela), y
sobrc ellos observar un número reducido
de órganos (hojas, flores, frutos, ...) al ob-
jeto de detectar la presencia, o cuantifiear
el número de insectos-plaga y/o auxiliares,
o los síntomas dc su paso (hojas, flores o
frutos comidos, gale^ías, agallas, etc.).

A partir dcl conocimiento de la proble-
mática fitosanitaria de cada zona, se esta-
blcce un calendario de seguimientos
a fin dc simplificar el trabajo y reali-
rar las obscrvaciones sólo sobre los
insectos yue en ayuel momento
suponen un ricsgo para la plantación
y sus principales anlagonistas.

Las decisiones que se derivan de
un scguimicnto visual son las siguien-
tcs:

• Rcalización dc un tratamiento,
si se ha alcanzado el nivel de tole-
rancia (y no sc cncuentran antago-
nistas suf^icicntcs) y aplicación del
producto más adccuado, en función
del cstadio de dcsarrollo de la plaga
yuc sc haya obscrvado.

• No tratar y repetir el seguimiento al
cabo de una semana, si se está cerca de
alcanzar el nivel de tolerancia.

• No tratar y no repetir el seguimicnto
respecto a aquella plaga, hasta que vuclva
a haber un período de riesgo.

2.2.-Seguilniento con n-ampas cle firc^l^lo-
na. Este método aprovecha el comporta-
miento propio de algunos insectos, princi-
palmente los que tienen el ciclo complejo
(carpocapsa, anarsia, grafolita, taladros,
minadores. ...). Las hembras adultas, para
ser fecundadas, segregan un olor (fero-
mona) que atrae a los machos de su
espccic. Estas sustancias sc han rcprodu-
cido sint►ticamentc, y cn la actualidad dis-
ponemos de «falsas hembras» (cápsulas
que segregan idéntico olor que las hcm-
bras). Estas, colocadas en el interior de
una trampa, sobre un fondo adhcsivo,
atraen a los machos, que quedan pegados
en él con lo cual es fácil identificarlos y
contarlos.

A partir de las capturas podemos dedu-
cir va^ias cosas:

• Confirmar si una plaga está o no
presente en una plantación.

• Conocc:r el ciclo biológico dc la cspc-
cic y fijar el número de gencracioncs
anuales.

• Estimar su población. Los adultos
capturados durante un cierto período dc
tiempo (en general 7 días), son un csti-
mador dc la población presente en la
plantacibn y dcl riesgo de atayuc. Para va-
rias plagas el nivel de tolerancia se ha
fijado en base al número de capturas (car-
pocapsa, pandemis, capuas, ccmiostoma,
ccratitis, grafolita, anarsia, ...).

• Decidir el momento de la aplicación
una ver superado el nivel de tolerancia.

Para que estas informaciones puedan
ser fiables _y podamos rcducir otros segui-
micntos complementarios es necesario
cumplir escrupulosamente las normas de
utiliración de las empresas suministrado-
ras de las cápsulas y los niveles de tolc-
rancia fijados por los Servicios dc Protcc-

cibn dc los Vcgctalcs para cada r.ona clc
produccibn.

3.-Datos metereoló^icos. l,c^s datos laci-
litados por las cstacioncs agroclimátic<is
ticncn un papel importantc cn la prcdir-
ción de la cvolucicín dc las pl^igas y dc las
enfcrrnedades. La vclocidad dc crccimicn-
LO de lOS C)rganlsmOS VIVOs ^InsCCIOs, hl)n-
gos, bactcrias, ...) vicnc dctcrminada por
la tcmperatura y cst<í inlluida pur cl gr,ido
dc humedad, la Iluvia v rl vicntu. Para
detcrminadas plagas sc cunocc cl númcro
dc horas, por cncima dr una d^lcrn^inada
tcmpcraWra, quc cs prcciso acumular para
yt• c cclosioncn las larvas, r^^aliccn las
mudas o cmc^jan los adultos. /^ partir dc
la fccha de vuelo dc los aduUos y dc las
tcmperaturas diarias sc pucdc cunuccr cn
qu^ momento cl gusano dc la m^inr.an.i
saldrá del hucvo y pcnctrar^í ^n cl frutu.
Esto pcrmitc fijar cl mumcnto cíptimo dc
rcaliración dc un tratamicnto.

Para algunas dc las principal^s ^nl^cr-
medades de los I^rutal^s rst^ín muv hicn
estudiadas las condicioncs yuc dcscncadc-
nan una infccción. Por cjcmplo, cl hongu
del moteado ncccsita para gcrminar una
lcmpcratura comprcndida cntrc lus 1 ^ v
los ? i°C Y 9uc las hojas p^rman^rcan
mojadas durante 1? h. F^ partir dc ^•stc
momcnto y ya sin humcdad, tarda otras
3^i h para penctrar los tcjidos. I^c csta
forma sc pucde sabcr cuando dchcn ini-
ciarsc los tratamicntos V hast<i yu^ hora
los fungicidas c{uc actúan por contacto
pucdcn scr usados cl^icv.m^ntc. Las ^sta-
c^ionc-s c1e avisos disponcn dc rcdcs dc prc-
dicción para suministrar la informacicín
ncccsaria al agricultor.

Una vcz conocida la situacicín (itusani-
taria dc la plantacic^n y visto clu^ ^s ncc^-
sario rcgular las pohlacioncs dc dctcrmi-
nadas plagas y controlar las inf^ccion^^ dc
algunas enfcrmcdadcs, dchcmos cstudiar
los mélodos dc dcfcnsa c^uc lcncn^os a
nucstro alcancc.

Sistemas de defensa

Larvas de Allothrombium Ifginosum ectoparasitando pulgones.
Existen numerosas especies antagonistas de los pulgones.

El control intcgrado da priorid^id
de accicín a los mr:todos d^ d^f^nsa
contra plagas y ^nfcrmcdad^s dislin-
tos dc la lucha yuímica y scílu rrcu-
rrc a clla cuando los otros no son
sui^icicntcmcntc cfir,^r^s.

1.-M^^didati c••ttur^^l^^. I^ado yuc cl
objctivo cs mantcncr las cnl^crm^d^^-
dcs y plagas a unos nivclcs yuc no
causcn pcrjuicio cconcímico, a nunu-
do cn vcz dc utilizar m^tc^dos dir^^c-
tos dc lucha, optarcmos por un cun-
junto dc mcdidas, individualmcnlc
mcnos clcctivas, pcru yuc disminuycn
los daños y cvitan, cn muchos casos,
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el tratamiento químico o reducen el
número dc aplicaciones necesarias.

Algunas de estas medidas son:
1.1.-Equilibcio cnhe lcc ^^e^^ctación y

!u /nz^clucc•ic^cc. Algunas plagas y mu-
chas cnfcrmedades colonii^ ►n las plan-
taciones a partir de los tejidos tiernos
v tx^co lignificados de los ártx^les (por
ejemplo los ácaros, los pulgones, las
silas, el oidium, el fusicocum, la moni-
lia, etc.). Por tanto, todas las medidas
yue eviten un exceso de vigot; redun-
dar^ín cn una mayor sanidad de la
plantación. Estas medidas son: esco-
ger la combinación vaciedad-patrón
adccuados al clima y al suclo dc la

L d i llC t d L d darva e r sope a carnea a acan o a su presa. os pre a ores
{lnca, UU{IZaI- Lln tiltitema dC totTnaClón e en esd tbl I t Ib'I"' d h 1
y}x>da yuc respete la tendencia natu-

pu a ecer e con ro io og^co e muc as p agas.

ral del árhol, realirar ahonados racionales a
pac-tir dcl análisis del suelo y de las hojas y
cuhri ►- las neusidades hídricas del cultivo,
evitando los excesos.

1.2.-Rc^si.rlenciu ccutuial clc^ lus vaciecludes.
La resistencia dc los patrones y varieda-
des es el mejor rnétodo dc evitar los ata-
yucs. Dc todos es conocida la distinta scn-
sihilidad de los ^crboles a los atayues de
oidium, moteado, monilias, fusicocum, ara-
ña roja, pulgón lanígcro, sesia, etc. En
consecuencia, siemprc yuc la oferta va ►ic-
tal lo pcrmita, debemos preferir las menos
sensibles Por otra parte es fundamental
realirar las plantaciones u^n material vege-
tal certificado.

1.3.-Mediclers clc lcil,^ecce clc lu plantucirict.
Siempre yue sea posible y aprovechando
olras lahores, como la poda o el aclareo
manual de los frutos, se dehen eliminar,
cortando y yuemando, los focos de plagas
o cnfermedades yue pueden constituirse
cn fuente dc inóculo para el resto de la
plantación. Los taladros o los chancros,
pucdcn mantenerse conh-olados mediante
este tipo de actuaciones. También convie-
ne mantener vegetación autóctona o cor-
tavientos en los bordes de los campos,
para yue sirvan de refugio ocasional de la
fauna auxiliar.

2.-Lucha bie►lógica. Ya hemos visto la
importancia yue la fauna auxiliar tienc en
cl control integrado. Dado el caracter per-
mancntc dc los cultivos frutalcs, se da prio-
ridad a la rccuperación de la fauna yue de
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plantacioncs, ya yue sin lugar a dudas cs la
yuc está mcjor adaptada a cada zona. La
iccuperación dc la fauna cs bastante r^ípida
v cn un par de años, si sabemos respe-
tarla, puedc cjerccr por clla misma el con-
trol de algunas plagas como la araña roja.
las silas, cl pulgón verde y lanígero dcl
manzano, la mayoría de minadores de
hoja, y colaborar en el control de otras.
Eventualmente, si esta recupcración no se
producc, podemos intruducir algunos indi-

viduos de parcelas vecinas para que se
establercan en nuestra plantación.

3.-Nuevas técniras de lucha. Existen en
el mercado algunos productos biológicos
yuc actuan produciendo enfermedades en
las plagas (hacillus tucict^^iensis, virus de la
granulosis, ...) o frenando la expansión de
las enfermedades. Presentan buena eticacia
y son muy selectivos, pero aún dispone-
mos de pocos prcparados.

Otro sistema para regular las pobla-
ciones de las plagas lo constituyc la con-
fusión scxual mediante feromonas. Estc
método consiste en deso ►ientar a los ma-
chos adultos de una especie mediante la
emisión a la atmósfera de feromona sinté-
tica, para impedir que encuentren las
hembras y evitar así la reproducción. Este
método se está cxpcrimentando para
diversas plagas de los frutales y ya está
disponiblc para la polilla oricntal.

OU-as técnicas en curso de cxpe^imen-
tación son: las capturas masivas de adultos
mediante trampas alimenticias o cebadas
con feromonas (sesia, zeuzera, cosus), apli-
cación de feromonas de ala ►^^a para hacer
salir las plagas de sus refugios y hacerlas
mas vulnerables a los tratamientos quími-
cos (pulgones), tratamientos cebo para
atraer los adultos a zonas tratadas con
insecticidas (mosca de la fruta), etc.

Existen también productos químicos
que por su especificidad, y modo de ac-
ción se diferencian dc los insecticidas con-
vencionales v suelcn estar recomendados
en los programas de control integrado. Se
dividen en dos grupos: los inhibidores de
quitina, que impidcn la muda de algunos
inscctos (carpocapsa, polilla, anarsia, mina-
dores, silas, ...) y los símiles de la hom^ona
juvenil, que tienen efectos ovicidas y pro-
vocan malformaciones en los adttltos.

4.-La lucha yuínúc^a. Dado yuc cn algu-
nos casos, una vcr aplicadas las ténicas y
los productos hasta ahora descritos, sigue
siendo necesario recuc7ir a la lucha química

tradicional, convicnc conocer los cri-
terios que deben prevalecer para la
elección del producto adecuado.

En primer lugar tendremos en
cuenta la salud dcl aplicador -ya yue
es el yue está m^ís directamcnte
expuestc^ y escogercmos siempre, de
entre los productos c{ue tcngan una
eficacia similar, el que tenga una cla-
sificación toxicológica más baja.

En segundo lugar velaremos por
la salud del consumidor y cscogcrc-
mos el producto que tenga la persis-
téncia y el plazo dc seguridad más
corta Con el fin dc reducir al máxi-
mo los residuos que puedan yucdar
sobrc el fruto, el tiempo transc^n-rido
entre el último tralamicnto y la cose-

cha será el mayor posihle.
En terccr lugar se respetará el medio

ambiente escogiendo cl producto dc de-
gradación más rápida, para que no pueda
acumulaise en el suelo, en el agua u en la
atnlOSÍeI-a V I-eSU{taI- t(1XIC0 pal'a a{^?Un 01--

ganismo vivo.
En cuarto lugar busc^u-cmos cl producto

menos dañino para la fauna au^iliar quc
nos avuda cn el control biológico dc
determinadas pla^^as.

Los cnvascs, la informacioncs t^cnicas
de los productos v los manuales de pro-
ductos fitosanitarios conticnen muchas dc
las informaciones necesarias para efectuar
una correcta elección.

Una ver visto en yu^ consistc el con-
h-ol integrado, muchos agricultores pensa-
rán que es una empresa imposihle. Sin
cmbargo en algunas ionas frutícolas dc
nuestro país, los a^iicultore-s asociados en
ATRIAs (agrupaciones para tratamientos
integrados ag^icolas) _y ADVs (a^rupacio-
nes de dcfensa vegctal) llevan a caho su
producció q siguiendo cstas técnicas.

La aplicació q de un programa dc cstas
características, precisa de un pcríodo dc
aprendizaje por partc del fruticultor.
durante cl cual es imprescindiblc cl asc-
soramiento de personas ezpertas yue Ic
ayuden a solucionar las situacioncs yuc se
irán plantcando. Dc csta forma aumenta
la confianza del a_^ricultor cn cl sistcma v
va descubriendo las ventajas yuc tiene
frente a los métodos tradicionales.

Actualmente, en distintos países euro-
peos y en zonas de producción de nuestro
país, se ha dado un paso más y no se
habla tan sólo de programas de control
integrado contra plagas y enfermedades.
sinó de programas de producción inte-
grada, dado yue todos los factores dc pro-
ducción se orientan a la ob[ención de
fruta con cl máximo respeto para la salud
dcl productor, del consumidor, y dcl
medio ambicntc. n
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